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Eivor, ¿qué 
hacemos?

¿Necesitas 
preguntarlo 

siquiera?

Los perros 
de Kjotve están 
masacrando al 

pueblo de mi 
padre…



…Así
que vamos a 
masacrarlos 
nosotros a 

ellos.

Vamos a 
pensarlo con más 
calma, ¿te parece, 
Eivor? Con mucha 

más calma.

Esta aldea está 
en la frontera con 
las tierras del rey 

Styrbjorn. los aldea- 
nos no han jurado 

pleitesía a tu 
padre.

Pues entonces, 
rescatarlos les 
dará motivo para 

hacerlo.

¿Estás 
lista, 
Tora?

Ya me conoces, Eivor. 
Siempre dispuesta a 

poner a Cortahuesos 
a trabajar. Pero, aun-
que me fastidia admi-

tirlo, Dag tiene 
razón.

No hace 
falta que lo 

digas tan sor-
prendida.

Descuida, 
estoy segura de 

que no volverá a pasar.

Nos 
superan por 

lo menos tres 
a uno.

Podría 
ser peor.

Sí, 
podríamos 
estar ya 
muertos.



No tengo 
miedo a 
morir.

Y bien que lo sabemos. 
Pero, si vamos a hacer esto, 

¿qué tal un poco de estrategia? 
¿Te acuerdas de lo que 

es eso?

¿Tienes algún plan, 
apestoso?

Estoy pensando 
qué haría Sigurd si 

estuviera aquí.

Mi hermano no 
está aquí. no-

sotros sí.

Ya, pero, si él 
estuviera aquí, preferiría 

el sigilo al sucidio.

“¿Qué sugieres?” “Muy fácil. Tora, tú acércate al 
corral y haz lo que mejor se 

te da, montar bronca…”

Para atraer 
a los hombres 
de Kjotve…

Eivor y yo 
atacaremos 

mientras ellos 
se lanzan 
a hacerte 
pedazos.

Parece la 
forma ideal de 
que me maten.

Sabía que 
te encantaría. 

¿Y tú qué 
opinas, 
Eivor?

¿Eivor?

¿Dónde 
está?

¿Tú qué 
crees?

Por los 
huevos de 
Fenris…



“…Esa chica 
va a hacer 

que nos maten 
a todos.”

¡Destrozad 
esas cabañas si 

hace falta!

¡Tiene 
que haber 
algo aquí!

¡por 
supuesto que 

hay algo!

¡…YO!

¿El 
siguiente?



Si no 
bajamos allí 

con ella, vamos a 
quedar como unos 

cobardes, 
¿no?

sí.

Y si la matan, 
Styrbjorn no nos lo 

perdonará jamás.
Nop.

Pasando del 
sigilo…
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“Dioses, 
cómo añoro 
a Sigurd…”

¿Puedo 
ayudarte en 

algo, viajero?

¿Eres 
tú el herrero 
al que llaman 

Tekin?

Ese soy.

Entonces he 
venido al sitio 

correcto.

¿Necesitas 
una espada?

Sí, por 
Asgard, pero 
no una espada 
cualquiera.

Quiero una 
espada digna de Brokkr, 

el herrero de los dioses. 
Una espada que cante 

sobre mi gloria.

Una 
espada de 
acero de 
crisol.

¿Una es-
pada como 

esta?

¡Sí! 
Veo que es 

cierto lo que 
cuentan 
de ti.

Y dime… 
¿Cuál es su 

nombre? Toda buena 
espada ha de tener 

un nombre.



Su nombre 
es Venganza… Y 
jamás será tuya, 

bárbaro.
¿Qué? 

No entiendo.

¿Cómo ibas a entenderlo? 
La forjé como regalo 

para mi hermano.

Un hombre 
pacífico. Un hombre 
bueno. No merecía 

morir.

¿Cómo 
murió? Asesinado 

por sus 
sedas…

¡…Asesinado 
por un vikingo 
sanguinario 
como tú!

Recé por obtener 
venganza, y los espíritus 
han atendido mi plegaria, 

alabados sean.

Primero 
te quitaremos 
tus armas… ¡Y 
luego tu vida!



Es una 
lástima.

Tu nombre 
habría sido 
ensalzado.

Y ahora será 
olvidado.

[grrk]

¡AAAAAH!

unque 
tu valentía 

es admirable, 
viejo.

Como lo 
es tu sed de 
venganza.

El duelo 
es una carga 
terrible…

¡AAH!

…Tal como
recordarán 
los tuyos.



¿Sigurd?
Típico de ti, 

Knud… Siempre te 
lanzas a la batalla 
cuando ya se han ido 

las valquirias.

Cuidado, primo… 
Podría arrancarte 

la lengua por 
eso.

Te invito a inten-
tarlo. Mi nueva 
espada necesita 

sangre.

Es 
preciosa.

Sí que 
lo es.

Quizá 
deba probar su 
acero con este 

mocoso.

P-Por 
favor, no me 
mates. Puedo 

ayudarte.

Lo dudo. Ya 
tenemos todas 
las armas que 
necesitamos.

Ya, pero,
 ¿sabéis dónde 
emplearlas?

¿Buscáis tesoros? 
¿Riquezas? Yo puedo indi-
caros dónde encontrar 

al hombre más rico
 del mundo.

¿Has oído, pri- 
mo? El hombre 
más rico del 

mundo.

Oh, ojalá 
estuviera aquí 
mi hermana…




